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			Amar no es mirarse el uno al otro;

			es mirar juntos en la misma dirección.

			Antoine de Saint-Exupéry

            
		

	
		
			
            
                Capítulo 1
                Muchos invitados a una boda y un solo reencuentro
            

			El día de la boda de lady Helen Bowler, primogénita del marqués de Terrace, con lord Peter Swann, barón Hallwoke, hijo único del conde de Deelright, el sol bañaba la piedra clara de la iglesia de Saint Mary Abbots —la elegida para el enlace— y la envolvía en un resplandor casi dorado.

			Esa luz parecía condensarse y entraba a raudales por la amplia ventana de una pequeña habitación contigua a la nave principal, una sala sobria y escasamente amueblada en la que las novias podían dar los últimos retoques a sus atuendos antes de dirigirse al altar. 

			Lady Annabelle Sanders era la mejor amiga de lady Helen, y una de sus dos damas de honor. Por ambas razones, ese día se sentía muy feliz o, al menos, todo lo feliz que era capaz de sentirse en esos tiempos. 

			Apoyada en el marco de la ventana, escuchaba la charla que mantenían a su espalda Helen y su hermana pequeña, Lorna —en la que intervenía de vez en cuando su madre, lady Beth, la marquesa de Terrace—, mientras contemplaba pensativa el exterior: el jardín con la bonita arboleda, parte del impresionante muro del templo, la zona usada para los coches de los invitados... 

			Esa mañana, se apiñaban allí numerosos carruajes de distintos tamaños, pero todos de la mayor elegancia, y podía ver a los lacayos y cocheros vestidos de etiqueta charlando animadamente en grupos. 

			Sobre todos ellos, como un buen augurio para el enlace, se veía un cielo inmenso y muy azul.

			Pero Annabelle casi no era consciente de nada de aquello. Su mente volaba por su cuenta, llena de nostalgia, y se preguntaba si Oliver estaría observando ese mismo cielo, en África. Casi podía verlo, con el mismo aspecto del día en que se despidió para marcharse —salacot, traje cómodo, sencillo pero elegante, y botas adecuadas para recorrer muchas millas por terrenos difíciles—, sentado en alguna jungla densa y rebosante de aventuras, mientras dibujaba uno de sus mapas...

			¿Habría visto la nota que le deslizó en el bolsillo de la chaqueta cuando nadie miraba? La tarjeta con aquel escueto:

			Si quieres que nos escribamos sin que nadie lo sepa, manda tu carta a

			Box No. 42

			Kensington High Street Post Office

			London, W.

			Pero nada, nunca había recibido carta. ¡Con lo que le había costado alquilar aquel apartado! Había tenido todo el tiempo la sensación de que el hombre de la oficina de correos sabía que era para una correspondencia muy poco apropiada. Pero no pudo evitarlo, se le ocurrió la idea y ya no logró apartarla de su mente. Oliver iba a irse muy lejos, necesitaba crear un vínculo privado entre ellos.

			Los primeros meses, vivió el fervor de la esperanza. Iba en tren a Londres casi cada semana, acompañada de una profesora de la Escuela de Señoritas de lady Acton, donde estudiaba. No le costó convencer a la señorita Willis de que fuera su cómplice en las excursiones: la pobre mujer tenía en la ciudad una madre mayor y enferma y aprovechaba cualquier ocasión para visitarla. ¡Hasta podía considerarse su trastada un acto de compasión y amabilidad! De ese modo, ambas salían ganando. 

			Por lo general, la directora de la escuela era muy estricta en cuanto a las salidas del pueblo, aunque se tratara de un trayecto breve y para un recado, pero Annabelle inventaba miles de excusas —«Necesito hilos especiales para un bordado, es un regalo para lady Terrace», «Tengo que ir a una librería de High Street donde reservé un libro que me recomendó lord Deelright»—, y la señorita Willis mostraba de inmediato su predisposición a acompañarla.

			Así, entraba en la oficina de correos con el corazón desbocado y esquivaba el ir y venir de las elegantes señoras y los caballeros de la alta sociedad que se movían siempre acompañados de doncellas o criados cargados de paquetes o correspondencia. 

			Siempre había mucha gente. Todos ellos tenían carta...

			Pero Annabelle, no.

			Se acercaba llena de emoción al lugar donde estaba el majestuoso mueble empotrado de los apartados de correos, que iba del suelo al techo y había sido fabricado en caoba oscura, y buscaba: estaba dividido en cientos de pequeñas casillas cuadradas y cada portezuela era de bronce pulido con su número grabado en relieve. En el centro de la portezuela había un pequeño cristal biselado.

			Annabelle pegaba el rostro para ver el interior.

			Siempre estaba vacío. No veía más que el fondo de madera de la caja y, reflejados en el vidrio biselado, sus propios ojos llenos de ansiedad. 

			Semana tras semana, la decepción...

			Pasó el tiempo y sus visitas se fueron espaciando, aunque era raro que estuviera dos meses seguidos sin comprobar el casillero, así de tonta se sentía. El jefe de correos o los empleados del mostrador, que al principio la habían observado con cautela, como si pensasen que era una jovencita alocada que tenía una aventura —exactamente lo que le hubiera gustado ser—, empezaron a mirarla con una mezcla de lástima y sospecha... 

			—Annabelle, ¿nos echas una mano? —la llamó Lorna, sacándola bruscamente de sus ensoñaciones. Mejor. No le gustaba pensar en todo aquello.

			—Claro —replicó, y se apresuró a ayudarlas, a ella y a su madre, a extender la larga cola del vestido de novia de Helen. El velo era todavía más largo, alcanzaba casi los tres metros y estaba exquisitamente bordado.

			—Te veo muy ensimismada, querida —dijo lady Beth.

			—Solo miraba el cielo —se excusó, con la sensación de que nadie la creía, porque todas sabían la verdad—. Hace un día muy bonito. 

			Helen rio con un eco nervioso.

			—Pues yo estoy deseando salir corriendo, coger mi bicicleta y pedalear lo más lejos posible. 

			—¡Por Dios! —protestó su madre—. Ese escándalo con ruedas lleva un año dando de qué hablar en todo Kensington. Dejemos que descanse una temporada.

			—Además, Peter no se merecería algo así —le recordó Lorna.

			—Ya... 

			Helen suspiró, resignada. Parecía una mosca atrapada en una telaraña. A su alrededor todo era una sucesión de manos que colocaban y recolocaban el velo, enderezaban un guante o comprobaban que la diadema de diamantes no hubiese decidido desobedecer otra vez, porque tenía la fea costumbre de torcerse hacia la izquierda. 

			Bien podrían haberla dejado tranquila, porque lo cierto era que nadie necesitaba ya corregir nada.

			Lady Helen Bowler estaba preciosa. Radiante. 

			Annabelle sonrió para sí, llena de amor por ella. Resultaba increíble pensar que, en apenas unos minutos, su mejor amiga, su hermana realmente, dejaría atrás una etapa entera de su vida. Ya no sería más lady Helen Bowler y pasaría a ser lady Helen Swann, baronesa Hallwoke, a la espera de convertirse algún día en la condesa de Deelright. Una mujer que, pese a su estatus social, estaba trabajando con entusiasmo en un despacho de abogados, además de ser muy activa en la causa feminista.

			Ella jamás tendría opción a tal felicidad...

			—Si sigues mirándome así —dijo Helen sin apartar la vista del espejo—, terminaré por creer que se ha vuelto a torcer la maldita diadema.

			Annabelle se echó a reír y negó con la cabeza.

			—Hay que vigilarla de cerca. No podemos permitir semejante tragedia.

			Lorna, que ajustaba el broche de su cinturón frente a otro espejo, dejó escapar una risa.

			—No habléis de tragedias el día de una boda. Bastante ha sufrido mamá intentando convencer a papá de que no discutiera con el párroco por la elección de las músicas.

			Las tres rieron al mismo tiempo, con la complicidad de siempre. ¡Cómo las quería! Eran, ciertamente, sus hermanas.

			La condesa de Deelright —de soltera la Honorable señorita Juliet Hobbs, madrastra del novio desde hacía varios años y antigua institutriz de ellas tres—, que había estado ocupada con su esposo asegurándose de que todos los invitados importantes recibían un saludo personal, apareció entonces por la puerta. Tras ella iba el padre de Helen, el marqués de Terrace, encargado de llevar a su hija al altar, y también lady Eve Sanders, condesa de Caltrey, la madre de Annabelle. 

			Lady Eve sonrió a su hija y ella respondió igual. Adoraba a su madre, siempre había lamentado las largas temporadas en las que había viajado con su padre por el mundo, por sus tareas diplomáticas. Había sido siempre muy feliz con Helen y Lorna, pero echaba de menos a su madre.

			Físicamente se parecía mucho a ella, algo que iba más allá del puro aspecto      —compartían el mismo cabello castaño claro con reflejos dorados, los mismos ojos grandes del color de la miel; el mismo corte elegante del rostro—, y que estaba relacionado más que nada con una misma elegancia innata.

			De su padre, lord Horatio Sanders, el conde de Caltrey —o el coronel Sanders, como le conocían en entornos militares—, tenía menos. Quizá su determinación por hacer siempre lo que creía correcto, poco más. El conde, más de diez años mayor que su esposa, era un hombre cariñoso y muy afable, pero también de carácter demasiado dominante, con el que no siempre resultaba fácil convivir. Annabelle lo quería también, pero menos, a su pesar. Sobre todo sentía por él un profundo respeto reverencial.

			—Todo está preparado —anunció lady Deelright con entusiasmo—. Peter ya espera en el altar y el vicario comienza a impacientarse. Será mejor que estés lista, Helen, o terminará por darle un soponcio y tendremos que cambiar de planes y usar la iglesia para su funeral.

			—¡Juliet! —exclamó lady Beth con cara de escándalo, pero riendo.

			—¡Tiene razón! —la apoyó lady Eve—. Juro que se está poniendo rojo por momentos.

			Las tres rieron juntas y Annabelle pensó que estaba viendo una versión más madura de Helen, Lorna y ella misma. Sus madres y la madrastra de Peter también habían sido amigas desde muy jovencitas y sentían gran afecto entre ellas.

			—Pues el vicario tendrá que esperar un poco más —dijo lord Terrace, a quien Annabelle siempre había considerado el hombre más guapo de Londres—, porque yo tengo que admirar a mis damas, que están bellísimas.

			El marqués las contempló con una satisfacción imposible de disimular. Besó primero a Lorna y luego a Annabelle, que prácticamente había crecido bajo su techo; después tomó las manos de su esposa y también las besó; y, por último, se detuvo frente a Helen con una expresión que mezclaba el orgullo y una leve melancolía.

			—Estás preciosa, niña mía.

			Helen rio con suavidad.

			—Gracias, papá. Aunque confieso que siento unas ganas terribles de salir corriendo.

			—Con su bicicleta —añadió Lorna. El marqués arqueó ambas cejas.

			—Si quieres irte, dilo ahora. Todavía estamos a tiempo.

			—¡Walter! —protestó lady Beth, aunque la sonrisa la traicionaba. Miró a sus amigas y se encogió de hombros con ecuanimidad—. Lo peor es que lo dice en serio.

			El marqués ni siquiera volvió la cabeza hacia ella.

			—¿Qué? Por supuesto que lo digo en serio. Si mi hija cambia de idea, yo la acompaño. 

			—Vaya. —Lorna carraspeó con fingida gravedad—. ¿Y nosotras? ¿Nos dejarías aquí abandonadas?

			Lord Terrace la miró con expresión escandalizada.

			—Jamás. Tu madre y tú vendríais también, por supuesto. Y Annabelle, si quisiera. Y sus padres. Alquilaríamos un carruaje más grande.

			Lorna soltó una carcajada.

			—Pobre cochero.

			—Y pobre Peter —añadió lady Deelright—. Está hecho un nudo de nervios esperando a la novia y resulta que están organizando su fuga.

			—No te preocupes, Juliet, él también puede venirse. Y Max y tú. Cabemos todos en el coche. —Cuando las risas comenzaron a apagarse, añadió con un sentimiento imposible de ocultar en la mirada—. Además, sé que Helen no se iría a ninguna parte, en realidad no desea hacerlo. Yo me limito a recordarle que siempre tiene elección. Que siempre tendrá elección. —Alzó una mano y le acarició la mejilla—. Que Terrace House siempre será su casa, ese hogar donde sus padres, en todo momento, estarán deseando recibirla.

			Helen dejó escapar una risa temblorosa. Durante un instante intentó responder, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta. En lugar de hacerlo, se puso de puntillas y rodeó el cuello de su padre con los brazos, ciñéndolo con tanta fuerza que la delicada diadema se fue de lado y el velo dio un peligroso tirón. Se oyó un leve crujido de tela y, antes incluso de comprobar si había ocurrido una desgracia, media docena de mujeres se abalanzaron sobre ella con la rapidez de un cuerpo de bomberos.

			—¡Helen, por el amor de Dios! —exclamó lady Beth mientras sujetaba el velo con ambas manos—. ¡Todavía no estás casada y ya quieres arruinar el vestido!

			—Odio esta diadema —dijo ella. 

			—Pues yo estoy deseando usarla. —Lorna suspiró mirándola—. Me parece lo más bonito del mundo.

			—¿Más que los pendientes que heredarás de lady Gormlaith? —preguntó Helen, refiriéndose a su tía abuela, que les había dejado un buen número de joyas a repartir cuando cumplieran lo estipulado en el testamento.

			Lorna se lo pensó un segundo.

			—Casi. Los usaré también en la boda.

			—No harás tal cosa —dijo su madre, mientras terminaban de reparar el desastre del tocado—. Son demasiado ostentosos para una novia. 

			—Además, para conseguirlos tienes que ir a Escocia —se burló su hermana—, a lavarte los pies en un arroyo. ¡Con lo fría que estará el agua!

			Lorna se estremeció.

			—¡Oh! ¡Odio el agua fría! No pienso ir. Vete tú, solo tiene que ir una de las dos y a ti siempre te ha gustado bañarte en el río o el mar, y aunque lloviera, como una loca.

			—¡Ya, pero a mí me dan igual los pendientes y el resto de las joyas!

			—¡Claro, pero esperas que vaya yo para repartirlas!

			—Niñas... —suspiró su madre.

			—¿A lavarse los pies? —preguntó lady Eve, sorprendida.

			Lady Beth agitó la cabeza.

			—Me temo que nuestra tía abuela, lady Gormlaith...

			—¡La Gorgona del Tartán! —exclamaron a la vez Helen, Annabelle y Lorna, y luego estallaron en risas. Lady Beth suspiró.

			—Niñas... En fin, que nuestra tía era muy peculiar. Dejó escrito en su testamento que, si mis hijas querían heredar sus joyas, una colección de piezas realmente valiosas, una de ellas debía ir a Escocia al menos una vez antes de los veinticinco años y meter los pies en el agua de un arroyo que al parecer corre cerca de la casa de verano de su abuela. —Agitó una mano en el aire—. No sé, en el documento están las indicaciones. También señala que, de no hacerlo, Helen y Lorna recibirán la fortuna, pero no las joyas, que irán para la beneficencia.

			Lady Eve parpadeó.

			—¿Dejó unas joyas vinculadas a eso?

			—Consideraba muy importante el arroyo —la defendió Helen—. Nos lo contó muchas veces, ¿verdad?

			Lorna y Annabelle asintieron.

			—Era una mujer bastante peculiar, mamá —explicó esta última—. De niña se escapaba de la institutriz para ir allí, se quitaba los zapatos y metía los pies en el agua. Dijo que, para ella, aquello era sinónimo de felicidad.

			—Lo recordaba con mucho cariño, amaba aquel sitio —convino Lorna.

			—Sí —prosiguió Annabelle—. Pero, en cierta ocasión, se cayó al arroyo, regresó a casa empapada y tuvo una pulmonía. Su madre le prohibió volver, y al parecer eso fue una de las grandes tragedias de su infancia. Y, cuando era muy ancianita, recordó todo aquello.

			—Y ahora pretende que sus descendientes repitan la hazaña —bufó Lorna—. Me veo cayéndome al arroyo. Si me muero de una pulmonía, será culpa de Helen.

			—No te preocupes, iremos en cuanto tu padre tenga unos días, y yo personalmente me ocuparé de que no te caigas al agua.

			—Gracias, mamá. Así usaré todas las joyas mientras Helen está de viaje de novios. —Helen y Lorna volvieron a sacarse la lengua y a reír—. ¿Tardaremos mucho, papá? Me encantan esos pendientes.

			El marqués sonrió.

			—Quizá incluso antes de que acabe el mes. O quizá el que viene. Tengo que solucionar unas cosas y luego debo ir a Edimburgo. Cuando ocurra, podríamos aprovechar el viaje.

			—¡Eso sería estupendo! ¿Verdad, mamá?

			—Ya veremos. Eve, ¿te sucede algo? —preguntó lady Beth a la madre de Annabelle. Esta también la miró. Lady Eve se había quedado mirando por la ventana frente a la que había estado ella poco antes y se había llevado una mano al pecho.

			—Eh... No. Es solo que Caltrey —así solía llamar su madre a su padre— había ido a buscar a ese amigo francés que te pidió que invitaras. Temí que les hubiera pasado algo. Pero ya están ahí.

			—¡A ver! —dijeron a la vez Lorna y Helen, que bajó de la banqueta de un salto. Annabelle se unió a ellas, aunque más reacia. Las tres miraron por la ventana. 

			El padre de Annabelle, el conde de Caltrey, un hombre de más de cincuenta años, cabello canoso y apariencia más que elegante, caminaba cojeando con su bastón por el sendero de tierra blanca que unía la zona de los carruajes con las grandes puertas de entrada. El coronel Sanders, como lo llamaban todavía muchos, tenía la rodilla derecha casi rígida; arrastraba aquella lesión desde la guerra de los bóeres, en la que había caído del caballo durante una acción en Sudáfrica. Los médicos consiguieron salvarle la pierna, pero nunca volvió a recuperar del todo la movilidad. 

			Años después, siempre usaba bastón, no por elegancia, sino por necesidad, y evitaba permanecer demasiado tiempo de pie. Incluso, algunos días le dolía tanto que debía tomar unas gotas de láudano diluido, aunque procuraba aguantar, porque había visto a muchos compañeros quedar destruidos por la adicción a aquella sustancia.

			Una condición difícil para alguien que, tras dejar el ejército, llevaba mucho tiempo trabajando como consejero para asuntos militares y coloniales del Foreign Office, donde sus conocimientos y su experiencia lo habían convertido en hombre de confianza para determinadas misiones diplomáticas. Desde que Annabelle tenía memoria, había estado viajando de un lado a otro, traqueteando con su bastón, y con su madre siempre de esposa atenta y fiel a su lado. Todas esas veces, ella se había quedado con Helen y Lorna. Prácticamente, había crecido con ellas.

			El hombre que lo acompañaba ese día por el camino de la iglesia era alto, elegante y extraordinariamente atractivo. Su cabello oscuro, cuidadosamente peinado, contrastaba con unos ojos de un verde intenso que parecían divertirse por el simple hecho de contemplar el mundo que se extendía a su alrededor. Una sonrisa que Annabelle solo pudo describir como seductora terminaba de iluminar su rostro.

			—¡Oh! —exclamó Lorna, llevándose una mano al corazón—. ¡Creo que me he enamorado! 

			—Sí que es atractivo —convino Helen, con los ojos muy abiertos—. ¿Cómo dijiste que se llama, Annabelle?

			—Es le comte de Noailles —replicó ella, usando el título en francés, tal como se lo habían dicho a ella. Observó al hombre pensativa, y un tanto cautelosa. Su padre lo había llevado a cenar un par de veces a Caltrey House en las últimas semanas y no podía negar que era encantador, aunque le gustaría más si no sospechase que sus padres estaban intentando organizar un acuerdo matrimonial entre ellos. Un vistazo de reojo a su madre confirmó sus sospechas. La miraba expectante—. Armand de Villeneuve. Suele moverse mucho en los círculos diplomáticos de París. Mis padres y él se conocieron en París hace algunos años. 

			—Nos ayudó mucho, sí —explicó lady Eve—. Hubo un robo en el hotel en el que nos alojábamos y a Caltrey le desaparecieron unos documentos de gran importancia. Monsieur le comte era nuestro contacto diplomático, colaboraba con el Quai d’Orsay y no paró hasta conseguir recuperarlos. Fue sumamente amable.

			—¿Qué es el Quai d’Orsay? —preguntó Lorna.

			—El Ministère des Affaires étrangères —respondió su padre—. Está situado precisamente en el muelle del Quai d’Orsay, de ahí que se use ese nombre para el ministerio. Es un caso semejante al de Scotland Yard, que recibió el nombre del punto en el que está situado.

			—Eso es —convino lady Eve—. Ahora, monsieur de Noailles ha venido a conocer Londres en un viaje por Inglaterra y hemos tenido la fortuna de convencerlo para que alargue su estancia un tiempo. Es un caballero encantador. ¿Verdad, Annabelle?

			—Eh... sí, mamá. Sin duda es muy agradable.

			—Y muy rico —añadió lady Eve.

			—Y muy guapo —aportó Lorna con un suspiro.

			—Y muy francés —dijo Helen, y le lanzó una sonrisa de entendimiento—. Como Le Spectre...

			—Oh, por Dios. —Annabelle rio—. Pobre Noailles. No creo que sea lo bastante listo como para ser un espía.

			—¡Annabelle! —protestó lady Eve, enfadada.

			—¿Qué? Es cierto —insistió, a ver si lograba desalentarla antes de que el asunto se complicase demasiado—. No me pareció listo y, desde luego, tampoco lo encontré muy culto.

			—No digas más tonterías. —El tono de su madre fue como un filo de acero: cortó por completo aquel tema. Al darse cuenta de que todos la miraban sorprendidos, lady Eve carraspeó y añadió, en tono ligero—: Juliet, por favor, comprueba si vamos a asistir a una boda o a un funeral.

			Lady Deelright lanzó una risa de compromiso y se asomó a la puerta.

			—Boda. Pero está más rojo todavía. 

			—¿A ver...? —Lady Beth se asomó también—. Oh, Dios mío. Casi roza el escarlata.

			—Será mejor que nos apresuremos, entonces —dijo lord Terrace, ofreciendo el brazo a Helen. Ella lo tomó, cogió en la otra mano el ramo de azahar y rosas blancas que le ofrecía Lorna y todos fueron hacia la salida. 

			Nada más abandonar la estancia, lady Deelright se adelantó para llegar por uno de los laterales hasta el altar, donde iba a ser la madrina del novio. Los demás se dispusieron a recorrer ceremoniosamente el pasillo que conducía hasta la nave principal.

			En cuanto los divisó el párroco, hizo un gesto y el sonido del órgano empezó a reverberar en los muros de piedra, interrumpiendo el murmullo de los invitados —que atestaban la gran nave de la iglesia, ocupando por completo los bancos o llenando los pasillos laterales de pie— con los primeros acordes de la marcha nupcial. 

			Annabelle se colocó junto a Lorna y un poco por delante de Helen y su padre. Las dos damas de honor sostenían pequeñas cestas de mimbre dorado llenas de pétalos de rosa de distintos tonos que debían ir esparciendo a su paso. Se miraron con una sonrisa nerviosa y estaban a punto de comenzar, cuando el ruido de la gran puerta principal llamó su atención.

			Annabelle también miró hacia allí casi sin pensarlo, movida por la misma curiosidad que el resto de los presentes, y durante un instante sintió que el mundo perdía consistencia a su alrededor.

			Oliver Cartwright estaba en el umbral.

			Durante un segundo, la realidad se volvió difusa y Annabelle creyó estar soñando, pero no. Oliver estaba allí, no lo imaginaba. ¿Había crecido en altura? Diría que sí, aunque no podría jurarlo. La vida al aire libre bajo el sol africano había aclarado su cabello rubio pajizo; por el contrario, había oscurecido ligeramente su piel, lo que volvía más luminoso el azul translúcido de sus ojos, y el tiempo parecía haber endurecido unas facciones que ella recordaba más juveniles. Se lo veía cambiado, más adulto, más hombre, pero lo hubiera reconocido en cualquier lugar.

			Annabelle llevaba años imaginando aquel momento. Al principio, había esperado cada día una carta anunciando su regreso, tras comprender que no podía vivir sin ella. Más tarde, terminó por convencerse de que, en realidad, le daba lo mismo, pero eso se desmintió cuando Peter y Helen anunciaron su boda. Entonces se dijo que Oliver tenía que ir. Pero no quería hacerse ya ilusiones... 

			Sin embargo, allí estaba, respirando el mismo aire que ella, separados apenas por unos metros y por un silencio que de pronto le pareció mucho más difícil de atravesar que un océano entero.

			Entonces, él recorrió el lugar con la vista y la vio.

			Sus ojos se encontraron con los de Annabelle sin vacilación alguna. No sonrió enseguida. Incluso pareció sorprendido, quizá la encontraba tan cambiada como ella a él; después, muy despacio, la comisura de sus labios dibujó un gesto apenas perceptible, suficiente para que ella sintiera cómo el corazón se le aceleraba en el pecho.

			—Si quieres, te presto la iglesia, mi ramo y esta maldita diadema —bromeó entre susurros Helen inclinada sobre su oído. Annabelle se ruborizó y fue a contestar, pero el órgano retomó entonces los primeros compases de la marcha nupcial, y cualquier asunto ajeno a la ceremonia quedó relegado a un lado. 

			El cortejo empezó a avanzar hacia el altar; Lorna y Annabelle, arrojando los pétalos de rosa al aire un par de pasos por delante de Helen y su padre. Al fondo, Peter esperaba frente al altar —lady Deelright ya estaba a su lado—, guapo como nunca, emocionado y con una gran sonrisa. Annabelle procuró concentrarse en el recorrido, en el eco de la música bajo las altas bóvedas y en la ceremonia que habían organizado para la ocasión. Intentó disfrutarla, compartir aquel momento con su amiga.

			Pero no pudo evitarlo: se le hizo eterna. 

			Y, por fin, terminó.

            
		

	
		
			
            
                Capítulo 2
                La inesperada simpatía del francés
            

			Por suerte, el ambiente cambió en cuanto abandonaron la iglesia. 

			La solemnidad de la ceremonia dio paso al murmullo alegre de las felicitaciones, al roce de las sedas y la mezcla de aromas y, casi de inmediato, al tintineo de las copas. En el gran salón reservado en el Savoy para la ocasión, todo estaba dispuesto para un convite de lujo, como no podía ser menos: era el enlace de un futuro conde y la hija de un marqués.

			Annabelle pensó que había cierto aire internacional en las mesas: habían sido vestidas con manteles blancos de hilo italiano, la vajilla era de porcelana francesa y la cristalería de Bohemia, tallada con delicadeza; los cubiertos de plata, artísticamente labrados, relucían bajo la luz de las lámparas, y los centros de flores se repartían entre las mesas con una elegancia impecable. Un ejército de criados se movió en todo momento con discreción, sirviendo el champán y retirando los platos sin interrumpir las conversaciones.

			El banquete comenzó con un consomé claro seguido de una crema de cangrejo y, a continuación, de salmón con salsa mousseline y lenguado servido con mantequilla. Después llegaron las entradas de carne: filetes de ternera con salsa madeira, vol-au-vent de pollo y jamón y hermosas piezas de cordero acompañadas de patatas nuevas, guisantes y zanahorias glaseadas. Había también espárragos con salsa holandesa, mariscos variados y ensaladas de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
            
		

	
      
         
            

            Si te ha gustado

            Lady Annabelle contra el mundo

            

            puedes disfrutar de estas
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         Algunas mujeres luchan por un hombre. Ella tuvo que luchar contra el mundo entero.

         

         Cuando era niña, en sus juegos, lady Annabelle saltó desde lo alto de un faro para reunirse con él. Ahora dar ese paso resultaba mucho más difícil. 
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         En su segunda temporada social, lady Annabelle Sanders, la hermosa hija de los condes de Caltrey, debería estar centrada en bailes, compromisos y propuestas de matrimonio. Pero ella solo piensa en Oliver Cartwright, el explorador que fue su mejor amigo en la infancia y el hombre al que lleva años intentando olvidar.

         

         Oliver ha regresado a Londres tras una larga expedición. Ha vuelto para presentar sus mapas y conseguir financiación para nuevos viajes. No ha vuelto por ella… aunque quizá desearía lo contrario.

         

         Y ninguno de los dos podía haber previsto lo que sucedió en ese reencuentro.

         

         Entre ellos ya no hay dudas, pero sí algo mucho más peligroso: sentimientos que se enfrentan a todo lo que son. Ella es una lady. Él, el nieto del antiguo mayordomo de Terrace House. Y el mundo no perdona ese tipo de diferencias, algo que los padres de Annabelle se encargan de dejar dolorosamente claro.

         

         Cuando el encanto del aristócrata francés Armand de Villeneuve, comte de Noailles, entra en escena, con su sonrisa perfecta y sus contactos diplomáticos, la situación se complica hasta convertirse en una amenaza real. Porque no todos los aliados son lo que parecen y no todos los caminos llevan al mismo destino.

         

         Annabelle tendrá que decidir si se queda en el punto en el que está, comportándose como todo el mundo espera… o si, por segunda vez en su vida, se atreve a saltar al vacío.

		  

         Lady Annabelle contra el mundo es una novela romántica histórica sobre el amor, la libertad y el coraje de elegir tu propio camino, incluso cuando todo parece estar en tu contra.
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